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EL DIARIO 
UU YISIU ^í HtS PERIÓDICO ?ñU TOBOS. 

CIANO 
REDJiCCIÓHí Mí$ñS, I. 

6Be|l HOTEL Y BESTiSHIiT MW 
(ANTIGUO HOTEL ÜNI\'ERSAL Y PARÍS) 

Establecimiento de priiner orden, situado en el mejor y más 
pintoresco sitio de la Capila!.p:MURCIA. 

_ 

Primera casa en cafés 
Zambrcma, esquina á la Rambla', Murcia, 

Caíés tostados d^sde 4 á H pesetas e\ kilo 
Deposito de los vinos de Rioj i de los Sres. López de Heredía y C;.* Haro 

REGALOS A LOS COMPRADORES. 

í ha tomado caracteres graves, has-
j ta el puulo quo e.s imposible pasar 
' á cualquier hora del dia ó de la no-

che por las calle.s principaies; sin 
: que se aproximen niños desarra­

pados pidiendo una limosna. 
También en las puertas de lo» 

templos, cafés y circuios, ee ven 
aquel Ayuntamiento ha de salir • ntuchos pordioseros que acosan de 
DQneficiiido. j una manera descarada que pasa 

Se ha comenzado á formar un ya de lo corriente, 
registro de mendigos en el que to- ' ^i reginmentar la mendiddad en 
dos los que la mendicidad toman nuestra capital, es tan necesario 
como manera de vivir, todos los co^io si fuera una reforma de las 
que en el pedir encuentren la sa- ,̂ ,¿8 indispensables, 
lisfacción de sus necesidades, han j AlSr. Peña recomendamos no 
de ser inscriptos para poder saber gche en olvido nuestra indica-
y separar los que necesitan de i cjón. 
los viciosos. j 

La idea iniciada y comenzada á 
realizarse por el Ayuntamiento de 
La Unión, es digna de aplausos, 
merecedora de encomio, es una 
idea de higienización moral—por 

REGISTRO DE MENDIGOS 

En la Unión de Cartagena, se ha 
comenzado una penosa pero fecun­
da tarea, de la que la ciudad ha de 
lecoger sus frutos y en la que 

Y sin mi, ¿qué valen tus 
miisculare.s fuerzas? La caídera 
que calientas, ain mi estallarla. ' 

—Yo doy nacimiento al brillan» 
te. 

—Y yo al oro, porque converli» 
da en lluvia fecundizo los eampos. 
Ceres sin mí no exisliria. 

—Sin carbón no se vive. 
—¡Y sin agua! Quita allá qué 

manchas. 
—Apártate que ahoga.-j. 
¿Como acabará la pendencia que 

dura hace ya algunos años? ¿Quien 
logrará amigar para siempre á los 
que Dios crió para vivir unidos? 

Preguntas son estas de diflcil 
contestación. Agua y carbón de­
ben recoticiliar.stí, como de común 
acuerdo_ del>en andar brazo y 
pensamiento. Mas tenga en cuoii-
tael carbón que sin él, .se viviría, 

I pues la fuerza puede darla el agua. 
Y el agua es fuerza, es movimien­
to, es vida. 

APÓLOGO 

El agua y el carbón, que antaño 
decirlo así—que traspasa los lími- i f̂ ^®''̂ " cariüosos amigos, tanto que 
tes hasta ahora empleados para ^asi siempre se les veia unidor, y 
solucionar la crisis que se viene pa- .î ^"'°-̂  realizar grandes hazañas, 
deciendo trabáronse uu día en descompasa-

Es imprescindible una detenni-j '̂̂  discusión, que amenazaba y 
nación de este género, algo que ''^^" »meiiaza A jcierta populosa 
contrarrestase lo que veninms ciudad, ya que d'é prolon-arse 
viendo, labor humanitaria, noble, : ^^r lugai- á serios conflctos. 
pero protectora de lo que siempre \ • -Nadie sabe como comeozó la 
debe combatirse. ' reT»rta; el orgullo, la envidia.jVa-

Llevado á la práctica el registro V^» ustedes ¿ saberlo! 
—Yo represento la fuerza—de­

cía el carbón. 
—Y yo, lo que eleva; tú neces 

en la tierra y á la tierra vuelves; 
convertida en vapor, me elevo, 
subo al cielo. 

—Yo eficarno el trabajo mu.s-
l'va de mayores resultados pai-aja [ cular. 

-Y yo soy imagen del pensa­
miento.... 

de mendigos, separados los que 
necesitan de los que en la limosna 
encuentran la satisfacción de sus 
"Licios, la tarea de dicho municipio 
favoreciendo á los pobres verdade­
ros, á los que sufren y no saben pe­
dir, será más benéfica, más produc­

ía la i 
clase que la origina. ! -'f 

Lo mismo que se ha hecho en 
La Unión, debiera realizarse en 
aiu rcia, ea donde la mendicidad j ni industria... 

-Sin mí no habria fabricación, 

R. Monner San». 

Ui NociiE DE %m u m i 
DE 1805 EM MADRID 

Reinaba Isabel II; eran Presi­
dente del Consejo, el general Nar-
viez, primer Duque de Valencia; 
ministro de la Gobernación, Gon­
zález Brabo; de Fomento, Alcalá 
Galiano; Gobernador de Madrid, 
Gutiérrez de la Vega; Catedrático 
de la Universidad Central, Caste-
lar, y Piector, D. Juan de Montal-
van. 

Castelar publicaba «La Demo­
cracia», donde escribió su famoso 
articulo «El Rasgo , que fué ori­
gen de que se quedara cofo Fe­
derico Bafart por la «papa» que 
publicó en «Gil Blas». 

Los políticos y los periodistas 
de entonces, no eran Frégolis co­
mo son muchos de los de hoy; y 
consecuentes con sus ideales mo­
rían con ellos sin ser empresario! 
de nadie ni de nada. 

Tributemos un recuerdo á Car­
los Rubio, Eduardo Saco, Calvo 
Asensio, al venerable D. Pedro de 
la Flor, consecuente siempre con 
su «Esperanza»; á Roque Barcia, 
Gustavo Becquer, Ramón Correa, 
Moutemar, Lorenzana y otros már­
tires de la prensa que no conocían 
el «chantage > ni el modo de ha­
cer fortuna. 

Todos han muerto pobres, des­
pués da enriquecerá muchos, y do 
iSer petdano.s de ainbiciasos y do 
¡osados. 
, El origen de la no^he de Sun 
Daniel, está en el procer que for­
mó González Brabo á Castelar, 
destituyéndt.'lo de la Cátedra de la 
Universidad Central. 

El Rector se opuso y dimitió; los 
estudiantes aplaudieron su ener­
gía y quisieron obsequiarla con 
una serenata, en su domicilio, 
Santa Clara 3, la noche del sába­
do 8 do Abril, por la entonces no­
table banda de Ingeniero.^. , 

El gobernador dio su pe "miso; 
la autoridad militar lambien, y 
cuando los estudiantes capitanea­
dos por los jóvenes Marqués de 
Sardoal, lianion Nocedal, Romea 
y otroH que esperaban la músî '̂a, 
fueron disuellos por la veterana 
de caballería; lo» grupos aumenta­
ron, desde el café de la Iberia, d' s lo 
los balcones de la Tertulia Progre­
sista y desde los del Casino, sil­
baron al gobernador y ape Irea-
ron ai coche en que ibu; pasó la 
noche del sábado tranquila. 

Los periódicos «Los Tiempos», 
«El León Español» y «Las Noli-
cia3->, que eran ministeriales,aplau­
dieron el nombramiento del nuevo 
Rector Bohermonde, Marqués de 
Zafra, que al tomar po.se8Íon de 
su alto cargo eniró de incóguil.o 
por la puerta secreta de ja calle do 
los Reyes, no haciéndolo por la 
principal de San Bernardo, el Lu­
nes Santo lude Abril de 186J5. 

Los estudiantes sul^l^vados pro­
testaban; la guardia,civil ocupaba 
los claustros, y la bola de nievo 
crecía rodando por las calles de 
Madrid y aumentando el ooníiicto' 
del gobierno. 

La Puerta del Sol se ocupó por 
lo tarde de gente desconocida, de 
la que dijo el ministro de Estado 
1). Alejandro de Castro, «que eran 
estudiantes de pillocracía en las-
tabernas de Madrid». 

Y en honor á la verdad debemos 
recordar que los estudianties que 
vimos en la calle de San Bernardo^ 
no eran los mismos que ocupa­
ban la Puerta del Sul; ul at;irdear 
se soltaron las mangas de riego, 
para despejar á los desconocidos 
que vestían en su mayoría de blu­
sa y chaqueta; aumentó el tumulto 
y el gobierno tuvo necesidad, d« 


